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     EL DOLOR DEL ALGARROBO* 

 

 

Golpes que resuenan en el silencio del monte y se multiplican. 

Hachazos que son ecos y ecos que son hachazos. El filo del metal hiere 

y corta, derrumba, agota el bosque. Nunca más. El desierto avanza. 

Los algarrobos se acaban. Así, simplemente se van y no volverán. Su 

crecimiento es lento, muy lento, lentísimo. Y el trabajo de los pájaros y 

el viento para multiplicarlos no pueden competir con la destrucción 

hecha por el hombre. 

Así pensaba el viejo algarrobo, que viviendo en el centro de Salsacate, 

tenía asegurada su existencia por el respeto de los pobladores, que por 

generaciones habían jugado bajo su sombra en la plaza y otorgado frutos a 

los antepasados. 

http://www.biblioteca.org.ar/


Pero... y mis compañeros, los algarrobos de las sierras y del campo, se 

preguntaba, les espera ese triste final, estando destinada la especie a 

desaparecer. 

Si damos leña y madera para muebles, porque motivo los seres humanos no 

aprenden a cuidarnos. 

Y tan triste estaba, que su dolor se hizo transparente y los pájaros se 

acercaron por miles para hacerle compañía y la gente se preguntaba el 

motivo de tal suceso, sin poder descifrar el enigma. A muchos expertos 

llamaron para dilucidarlo y ninguno acertaba a hacerlo, mientras los pájaros 

aumentaban día a día, cubriendo de sombras a Salsacate. 

Así las cosas   apareció en el pueblo un viejo serrano, que enterado llegó 

desde el centro del monte más cerrado. Su experiencia y sabiduría le 

permitió comprender. Y, ante el pueblo reunido dijo a su gente: tanto 

hemos abusado de la naturaleza, que su dolor toma forma y algo debemos 

hacer; los pájaros se han convocado para proteger a los algarrobos, 

enseñándonos como debemos comportarnos.  

Así nació la reserva de algarrobos en Chancaní y, luego su vivero para 

reforestar por miles las sierras con pequeños algarrobitos. 

 
 *Perteneciente al libro “El Tata Cuenta de Nuevo, Salsacate” 
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Súmese como voluntario o donante , para promover el crecimiento y la difusión de la 

Biblioteca Virtual Universal  www.biblioteca.org.ar  
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Si se advierte algún tipo de error, o desea realizar alguna sugerencia le solicitamos visite 
el siguiente enlace. www.biblioteca.org.ar/comentario  
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